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Romancero viejo (siglo XV) 

 

 

Romance de Abenámar 

 

 -¡Abenámar, Abenámar,   

moro de la morería,   

el día que tú naciste   

grandes señales había!   

Estaba la mar en calma,  5  

la luna estaba crecida:   

moro que en tal signo nace:   

no debe decir mentira.   

Allí respondiera el moro,   

bien oiréis lo que decía:  10  

-Yo te la diré, señor,   

aunque me cueste la vida,   

porque soy hijo de un moro   

y una cristiana cautiva;   

siendo yo niño y muchacho  15  

mi madre me lo decía:   

que mentira no dijese,   

que era grande villanía;   

por tanto pregunta, rey,   

que la verdad te diría.  20  

-Yo te agradezco, Abenámar,   

aquesa tu cortesía.   

¿Qué castillos son aquéllos?   

¡Altos son y relucían!   

-El Alhambra era, señor,  25  

y la otra la mezquita,   



los otros los Alixares,   

labrados a maravilla.   

El moro que los labraba   

cien doblas ganaba al día,  30  

y el día que no los labra,   

otras tantas se perdía.   

El otro es Generalife,   

huerta que par no tenía.   

El otro Torres Bermejas,  35  

castillo de gran valía.   

Allí habló el rey don Juan,   

bien oiréis lo que decía:   

-Si tú quisieses, Granada,   

contigo me casaría;  40  

darete en arras y dote   

a Córdoba y a Sevilla.   

-Casada soy, rey don Juan,   

casada soy, que no viuda;   

el moro que a mí me tiene  45  

muy grande bien me quería. 

 

 

Romance de Pero Díaz 

Moricos, los mis moricos,   

los que ganáis mi soldada,   

derribédesme a Baeza,   

esa villa torreada,   

y a los viejos y los niños  5  

la traed en cabalgada   

y a los moros y varones   

los meted todos a espada,   



y a ese viejo Pero Díaz   

prendédmelo por la barba,  10  

y a aquesa linda Leonor   

será la mi enamorada.   

Id vos, capitán Vanegas   

porque venga más honrada,   

que s vos sois mandadero,  15  

será cierta la jornada. 

 

 

Romance de Sayavedra 

 Río Verde, río, Verde   

más negro vas que la tinta.   

Entre ti y Sierra Bermeja   

murió gran caballería.   

Mataron a Ordiales,  5  

Sayavedra huyendo iba;   

con el temor de los moros   

entre un jaral se metía.   

Tres días ha, con sus noches,   

que bocado no comía;  10  

aquejábale la sed   

y la hambre que tenía.   

Por buscar algún remedio   

al camino se salía:   

Visto lo habían los moros  15  

que andan por la serranía.   

Los moros, desque lo vieron,   

luego para él se venían.   

Unos dicen: -¡Muera, muera!,   

otros dicen: -¡Viva, viva!  20  



Tómanle entre todos ellos,   

bien acompañado iba.   

Allá le van a presentar   

al rey de la morería.   

Desque el rey moro lo vido,  25  

bien oiréis lo que decía:   

-¿Quiénes ese caballero   

que ha escapado con la vida?   

-Sayavedra es, señor,   

Sayavedra el de Sevilla,  30  

el que mataba tus moros   

y tu gente destruía,   

el que hacía cabalgadas   

y se encerraba en su manida.   

Allí hablara el rey moro,  35  

bien oiréis lo que decía:   

-Dígasme tú, Sayavedra,   

sí Alá te alargue la vida,   

si en tu tierra me tuvieses,   

¿qué honra tú me harías?  40  

Allí habló Sayavedra,   

de esta suerte le decía:   

-Yo te lo diré, señor,   

nada no te mentiría:   

si cristiano te tornases,  45  

grande honra te haría   

y si así no lo hicieses,   

muy bien te castigaría:   

la cabeza de los hombros   

luego te la cortaría.  50  

-Calles, calles, Sayavedra,   



cese tu malenconía;   

tórnate moro si quieres   

y verás qué te daría:   

darte he villas y castillos  55  

y joyas de gran valía.   

Gran pesar ha Sayavedra   

de esto que oír decía.   

Con una voz rigurosa,  

de esta suerte respondía:  60  

-Muera, muera Sayavedra   

la fe no renegaría,   

que mientras vida tuviere   

la fe yo defendería.   

Allí hablara el rey moro  65  

y de esta suerte decía:   

-Prendedlo, mis caballeros,   

y de él me haced justicia.   

Echó mano a su espada,   

de todos se defendía;  70  

mas como era uno solo,   

allí hizo fin su vida. 
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A L E X C R L E N T I S S I M 
Señor Don laymc cíe Yxar, SarmientcácSiJiií 
Cerda,y Villandrando,Conde de SaÜhas} Pd 
gcnito del Excelentifllmo ípnor Piiqiiecle Yxa 
Conde de Salinas,Conde de Ribadco, GctKÍe é 

Belchite, Adelantado de la mar, General de 
las tres Prciiincias, Alaua, Guipúz­

coa, y Vizcaya, &c. 

Par Don Monfo de Caíldlo Solorfa» 

Ano 

CON II CE Ñ C ÍJÍ^ 

En Barcel ona: En ía Emprenta ác. I^ynie í l o í f? 

í^mienftenk^tMm 
••• ' ^ v ^ ' • ' • • • ' ^ - ' • • • • 
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ALIVIOS 
DE CASANDRA* 

.<* 

í L A N vna dt las mas ínTígaes f 
antiguas Giuelades,<n<?Üaíkáa 1^ 
Íi,iropa.Mctropoli ycabe^adcJl 
Ijombardia, Ibraadasúli por tól 
aniígups Rems de los Loñgobac*-
ycron.' Opuléta en rc^aíoií,K)brjí'̂  

da en riquezas, illuftrcen cdifidos, eminente en 
tos.é incomparable en armas ,foe patria(cK ti5-
po de fus SereniíTimos Vizcondcs)dela mas fupc-
ripr beldad que cocócio,no folp Italia,ma$ cafi to­
das las Prouincias dclOrbe. Eracíladama(cuyo 
nombre füc eHc Ca{andra]hija del Marques Lit-
douico gran Principe en Milán. No auiendole da-
do.«l cielo en fu matrimonio mas fruto que el de 
cftlfcá^ora, y afli cravaica heredera. no folo del 
cíüdo de fapadrcíquje era muy rico) fino de mu. 
¿OS bi€B«s libics<l"C|oírchia. Lai panes ouc a 



LOS ALIVIOS 
íldadadornauan eran m'-khas. p ^ a u f i ^ 

liMsde auérk cóftc?dídoeldclorar4.h#.5()íü% 
laacoiüpanaua vna okideute dí¿Ti- îan v ¿nü/*».! 

' <̂ o" H î̂ aiffima, poa]aefupa.pcrfeaamcfc aku-
m lenguas,y enpardciilar con eminencia la:£íi,; 
na, tema dulciílima voz, cocaua con grandiiSíníi^ 
pnmor y deííreza qi]alqüierainftruíioctomt,fíc(k^ 
dan^auacon excelendílirtio avre, -yliaziaverfoS'̂  
con mucha facilidad, affi Latinos, coáio italianas,-
y ¿ípanoles, a que füefumamenic JDclingda,pox-
queíu padre haziendoeíladoalguniieííílG^pEf-' 
pana.quando boluioa Milán fe acompaíi6'2^ ,̂10$'. 
mas agudos ingenios della, que trají) pan Maef-
trosdeÍLi hija, y eíla fue h cania de fer ejig t̂an 
Ifícionadaa las cofas de Efpaiia c6 Ja dotritía que 
lüuodclósEípáiioles. V , 

^laJLiuentud noble de Mil̂ n con tan hermofo • « 
objeto, folo k ocupaua en celebrarle fusgracm • 
cnregozíjarfu calle con íieftas, en paflearle coa ^ 
gafas, todo a fin de merecer el agrado ̂ ei^licr- ' 

y granjear, la voluQtáddíS; í 
A ^TT^ix ^ ' ^̂ "̂ ^̂ ôseran IQS preteodientet. -, 
delu belleza, muchas las competenciasfuyaŝ ma-
chos los exercicios bélicos en que luzian,pefp pin. . 
guijo dequantoscaualleFosferuianaCafandrai^o.^ 
incl nacio^ella en fu fauor,táta.erafufeuerida4«; 
wngradefurecato,cwuaméitlQ$feftines,m4 

caras 



cíf^Horni^ós i- juñas, y fortijas, y aunque a tp¿í¿s 
aífiÓía i jaíHasjáoyeron íiis damas alauar cap íitĵ r 
gfíhriuauSuijjgüjüd deíosmüaios qucic icn^ü* 
uan en eítos reg«>zijos. 
^ Apreado fe veía el Marques Ludouico deín-
terceffionespára (pedieílea fu hcimofa hija en 
afamienco, pbrqdc vnos fe Valían del Rey de 
•Napoító^ ótrosdel Duque de Florencia, otros del, 
SaboyaQ<j, y el mirmo Doque deMíLn inftaua 
conícayorafefloen que la beldad de Gafandra 
fe auia de emplear enMucio Gaicano f)^rino 
fuyo,cáuallero de generalas cüílumbrcs,y degran 
desparcesrél qnalera el que mas fíanmcnce b fcr-
uiajtantas eran las inílancias que para efte empleo 
fe hazíanjcancoslosfugetos que el Marques La-
douico proporiia aCafandra, queclla deíeado gô  
zar de fus vetdes anos(que apenas eran diez y feys) 
rcfpondiaque,íiempo auia para tratar de íu cafa, 
miento 5 pues fu mayor gufto eraeíl^r en com­
pañía de ííi padrcy feruirle gozando de fu libertad, 
no obftantc el auer refpondido ello algunas ve-
Zes con defco^de no vcríe moleílada, la imporria-
Datíanfopiicas,y la caníauah inccrceffiones y fobrĉ  
fu empleé, fatigada pues de! cautas ̂  vino a darle 
vna mekncblia tan grande que íe le pudo dar nom­
bre degraoe enfermedad , füdefcanlb era la íole-
dad, íli gijíte clretirójía diuertimiento la comu^ 
uicacioíi eonlus étóaas. que las t^nia de grandes-

É 



LOS ALfrffy^ 
partes muy conformes a las íoyas. ¥ a Hd affifei 
^^"¿^cgozijoscoino antes i auíi^uc fúcíTcn « i fd 
rúiíui calle, ni adraitia placías febrcíu em^^"éé| 
con que todosfusprctcndiíntcsperdían la padéní 
cía. viendo que lesfaltaualaprfcTcnciaWaioft. á 
ks dava inccnduos pata feftejarla yÁrüicIa.Gó¿! 
tinuofc elamor melancólico'etiCafáñdía;dcm6fi 
twcióen que conoció tener partes de humana 
quien la'juzgALíadiuinajy liegos tcriSíinosdííqijc: 
fclJamaflco íiíícos,para que ysádo dé remedios ata-
jatjcn aqudaccidéte no poco fcncido de fií.padrejí 
bizicroníe juntas délos mas peritos Medidos <mtí-
tenia Milán, y como vianqucb que â fos mejS:. 
a Jicos diuicrtcquercn losrcgozijoscáeí.fugéto^ 
deCaÜndra antes aumcnt.iuala enfcrmedádite* 
i3iieron que efta no íc agrauaiTc tanto que padc-' 
cicílc quiebras el juyzio, y affi lo qiTC,detcrtlTÍl*|£' 
tf 1] fue.que Gafandra facíTcllcaadaaVfialícEGad"' 
ía quinca que el.Marques Luddüicóténkdíez^ifii:-. 
lias de Milá.a quien el PQrio^Gatidabfoádomaiüi; 
de líquidos crínales, muy cáiforme aliguífo dc%i 
epferiíia, dama,fu<í la rcfoluc» 5 fííica, # 4 obedeí^i 
c b íp difpuett>xo» miT¿hy GO£cnté,<|íe c6óóéid# 
cié Ibs Potoreste ht buco prcfiíínció de qüc pot 
aqc'clcaa>inoauiad^boJucí pEéfto fffe(áittdpfi-) 

pirpufo cíMarques Lud®tiico giiaatófüeuc-
Ccflário |f a! a mudac-|i^cafaddd«Mállai r<¿!ri^ 

O* 



1lpm9k'\ y |pc efcufór pefado; cumplimientos, 
5 de áéííáí^ fuiíos,.ccfíiodc pretendientes de 

%0ít&MmC]is it hióú atforoio iuiio,nos h»-
•a$ aüítesdei 4yk^fyi^ auifar a nadie pan h de Mí-

oniéys ci i trp^ CD queyuató(é.ru familia, y 
iy í í j te í^^* hijato dos literas, dcfta (iicrte llc-
;arün;ala q « t e , queen edificio de aíáyamc-
HÍ̂ d de¡¿dii©c$,f«3!dia' miiy bien competir con 

" C)S^i;áe:MiIan tenia para fas recrca-
^nessi^r^síJÍílacbexecletc cnfabrica,y hcrm6 
cn,viOa, porque le adornavan quatro torres 

pHiy attas. ̂ or ĵafiiciito de las qiíatro eíbiiinas dcftc 
fdiíióojCti medio del auia otra que las excedía 
^ aííora, doodefe gozaua de toda aquelb. cam­
paba, ope por, fo-vezina al Pó era nwf amena y 
deltcioia Cercauan vfia parte éá jardín dos henno 
íí$-gaíeriasadorliada$de grandes riquezas de pin-
tUfjjisy:íicn̂ O?,,pH<íS con no poco cuydado de fu 
íjuftre áicnofefcüfcaron en toda fcha los mas va-
lirntes {«Dzelesqtíe en ella auia, íineOo por loba» 
joídc las paredes jai cubrían coftoíiilimos eícrip-
tejriosy coaíadoréí fbmiados de ricas taraceas 

i»»fil yicuano en «iftbfo maridaje lu -
W y d o f O yfíúta IcSíW el cora! y 
criftal h% ŷ tt imitáodopftcntando en fus iiioldii -
|a$ encajes, yrclíeucs los primores del ingenio 
lie fa Autor i t i l cuxiofidad del jardín íe m anuí ib-

PQcavanidadílcfiíS cuíco-
t:; res 


